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Mc 6,7-13 

 XV Domingo del Tiempo Ordinario. Ciclo B 

 
 

 El Señor que había llamado a los que quiso, para estar con Él y para después enviarlos a 

predicar (Mc 3,13-14), después de formarlos, los capacita en la misión que les daría una vez 
resucitado, enviando a sus discípulos para que comenzaran a compartir lo que sería el estilo que Él 
les dejaría. Los forma en la acción, los capacita dándoles experiencia, para que pudieran desde el 
comienzo asumir el espíritu y la actitud que les debía caracterizar. De ahí, la importancia de este 
pasaje, donde vemos algo que es característico en Jesús, que Él no monopoliza su misión, sino 
que la comparte, que hace partícipes a otros de aquello que Él hacía, pues Él siempre implica y 
compromete a los que lo siguen, los hace partícipes de su misión, para que de la misma manera 
que Él actúa, ellos lo imiten y de esa manera tengan sus mismos sentimientos. Esto que había sido 
un proyecto cuando llamó a sus discípulos, ahora se ha concretado y Jesús ha comenzado a 
compartir su misión, en este texto dice que los ha enviado a: “…predicar invitando a la 
conversión…” (Mc 6,12). 
 El envío del Señor tiene sus características propias y especiales, que dan un perfil 
característico y específico a los que el Señor envía, pues les ha dado unas instrucciones, que 
manifiestan de manera clara el hecho que ellos son enviados, que no van por cuenta propia, pues 
tienen una misión a realizar, una misión donde el protagonista es el Señor, quien es Él el que va a 
actuar por medio de ellos. Es por esto, que les exhorta a que no vayan aferrados a sus propios 
recursos, talentos o capacidades, sino que vayan totalmente confiados, esperando que el Señor 
actúe y se manifieste en y por ellos. Ante esto es que les prohíbe llevar nada por el camino, ni 
bastón, ni pan, ni morral, ni dinero, ni ropa de remuda (Mc 6,8-9); les pide que vayan con lo puesto,  
esperando todo en Él, confiando que el Señor será el que proveerá todo, y que Él actuará por 
medio de ellos. En sí el envío tiene una dimensión hacia afuera, como es predicar y dar a conocer 
el mensaje de salvación, pero a su vez tiene otra perspectiva que es la interior, la del enviado, a 
quien se le exige una total confianza y apertura para que El pueda hacer su obra. El fruto de la 
misión la garantiza el Señor, pero requiere una disposición y apertura del enviado para que de esa 
manera pueda ser instrumento del Señor. 
 Un pasaje como éste es un programa de vida, para saber de qué manera debemos actuar 
en el momento de anunciar la Palabra del Señor, siendo conscientes de que aquí están las 
actitudes básicas y fundamentales que debe tener el discípulo-misionero, prestemos especial 
atención a este pasaje para ver cómo debemos manifestar nuestra fe y la actitud a tener al 
momento de ser enviados. 
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Oración Inicial 

 Abramos el corazón para conocer el estilo del Señor y así aprender de Él a dar a conocer y 

transmitir nuestra fe. 
Señor Jesús, 

Tú que has enviado a tus discípulos 
para que fueran a anunciar tu Palabra, 

para darte a conocer, para invitar a la conversión, 
y les has pedido confianza total en ti, 

abandono pleno en ti, 
te pedimos que ahora que nosotros 

que estamos profundizando tu Palabra, 
y que queremos vivir y actualizar 

de manera más viva tus enseñanzas, 
que nos ayudes a ser más conscientes 

de lo que implica seguirte a ti, 
y así salir al encuentro de los otros, 
llevando tu mensaje de salvación, 

sabiendo que Tú actúas en y por nosotros. 
Danos Señor, la gracia de que Tú, 

actúes en nuestra vida 
y que nosotros te demos a conocer, 

hoy y siempre 
confiando solo en ti 

y esperando todo de ti. 
Que así sea. 

 
 

Conozcamos más en detalle la actitud del Señor con sus 

discípulos, viendo lo que espera de los que le siguen, que esto nos 
ayude a ver la manera como debemos vivir nuestro seguimiento y 
nuestra fe. 

Leamos el pasaje de Mc 6,7-13. 
**  Tener en cuenta el para qué el Señor invita a sus discípulos, lo 

que quiere y lo que espera de sus discípulos.   
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Este pasaje nos hace conocer la actitud del Señor y a 

su vez su manera de relacionarse con sus discípulos, 
detengámonos y busquemos profundizar este texto viendo 
que actualidad tiene para nosotros. 

1. ¿Qué me llama la atención?, ¿qué impresión 
me causa y qué me hace pensar la actitud 
del Señor Jesús? 

2. ¿Qué da a entender la actitud del Señor 
Jesús de enviar a sus discípulos, por qué y 
para qué hace lo que hace (6,12-13) y qué 
sentido tiene eso (6,7)?, ¿qué busca y qué 
pretende con esto?  

3. ¿Por qué el Señor Jesús cuando envió a sus 
discípulos, les ordenó de no llevar nada(6,8-9)?, ¿qué esperaba y qué estaba 
indicando con eso? Esto, ¿cómo influye en nuestra vida cristiana? 

4. Comentar: Mc. 6,10-11. ¿qué sentido tiene esto? Ante esa situación, ¿por qué 

actuar de esa manera?, ¿qué manifiesta con eso? 
5. ¿Qué implica la disposición de los discípulos de: “…predicar invitando a la 

conversión…”(Mc.6,12)?  Hoy para nosotros: ¿de qué manera debemos anunciar 
el Evangelio e invitar a la conversión?, ¿qué le aporta este pasaje a nuestra 

vida de fe y a qué nos compromete?  
 

…como discípulos confrontamos nuestra vida con el 
proyecto que nos dejó el Señor Jesús… 
              Coloquémonos delante de esta palabra y veamos de qué manera 

estamos asumiendo esto que el Señor hizo con sus discípulos, si nosotros 

vivimos nuestra fe con la misma perspectiva. 

1. ¿Qué estoy haciendo para dar testimonio de mi fe? , ¿qué hago para 

dar a conocer el proyecto de Dios?, ¿de qué forma apoyo las iniciativas de 

evangelización? 

2. Yo,  ¿me siento enviado por el Señor…?, ¿vivo mi vida en actitud misionera?, ¿percibo 

mi vida como una oportunidad de anunciar y dar a conocer al Señor, así en mi vida 

personal como profesión, en mi familia o ahí donde esté?, ¿de qué manera?, ¿qué hago en 

concreto para que Jesús sea más conocido y que nuestra vida corresponda al proyecto de 

Dios, de tal manera que nuestra vida sea nuestra predicación y así el anuncio del proyecto 

del Padre?, ¿qué cosas concretas debería hacer? 

3. A la luz de este pasaje, ¿de qué manera debería asumir la propuesta del Señor y darle un 

matiz más misionero a mi vida cristiana?, ¿de qué manera?, ¿de quién depende?, ¿qué 

puedo hacer para concretarlo? 

Señor, ven en nuestra ayuda, 

ven y llénanos de ti, 

para vivir como Tú quieres y esperas 

de nosotros. 

Ven Señor y haznos dóciles a tu voz 

para darte a conocer  

anunciando tu Palabra 

y ayudando a otros a seguirte 

para encontrar en ti y de ti  

la vida que solo Tú nos puedes dar. 

Que así sea.
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Teniendo en cuenta que el Señor envió a sus discípulos y les dio 

una misión a realizar, y viendo que cada uno de nosotros estamos en 
ese proceso de vivir más plenamente nuestro seguimiento al Señor, que 
esto nos ayude a tener una mayor conciencia de nuestra fe. 

 Señor Jesús, en la medida que uno va 
conociendo tu palabra, uno va aprendiendo tu 

manera de ser, porque en un principio, Tú 
habías llamado a unos pescadores para ser 

pescadores de hombres, con ellos constituiste un 
grupo, para que estuvieran contigo y estando contigo aprendieran a 
tener tus mismas actitudes, imitándote para que pudieran 

identificarse contigo. Y ahora vemos que tu manera de enseñar y de 
formar a los que están contigo es en la práctica, de ahí que los enviaste 
para que ellos pudieran hacer lo que Tú hacías, pero no les enviaste así 

porque sí, sino que les pediste que fueran sin llevar nada a no ser 
confianza y abandono en ti, por eso, les dijiste que no llevaran ni pan, 

mi morral, ni dinero, sino que fueran con lo puesto y que esperaran 
todo de ti, haciendo ver que eras Tú el que ibas a actuar en la vida de 
ellos, haciéndonos ver que eres Tú el que actúas en y por los que 

envías. ¡Gracias Señor, porque nos haces ver que este tema de ser 
enviados, es cuestión tuya y no nuestra, que cuando Tú envías a 

Alguien eres Tú la garantía de la misión!. ¡Gracias porque Tú confías y 
esperas en nosotros!, ¡gracias, porque compartes con nosotros tu 
misión, haciéndonos parte de tu obra, dándonos participación en la 

construcción de ese mundo querido y soñado por el Padre, que Tú lo 
realizaste con tu vida y lo compartiste con tus discípulos y nos dejaste 
como proyecto en tus enseñanzas!, ¡gracias Señor, por implicarnos en 

tu misión y darnos participación en tu vida!, ¡gracias Señor, gracias! 

 Señor, hoy que te estoy conociendo más, que estoy aprendiendo tu 

manera de ser y la actitud y la disposición que quieres y esperas de 
nosotros, veo que has enviado a tus discípulos a predicar en tu 

Nombre, invitando a la conversión, siendo ellos instrumentos tuyos 
para que cada vez más aquello que Tú viviste, sea el estilo de los que te 
conocen. Esto me interpela y a su vez me hace pensar todo lo que Tú 

quieres y esperas de mí como creyente, como seguidor tuyo, como 
alguien que está conociendo tu manera de ser para poder vivir como 

Tú. Gracias Señor, porque Tú me haces tomar conciencia que seguirte a 
ti, no es cuestión de ideas o teorías, de formulas o conceptos, sino que 
eso es estilo de vida, que es una manera de ser y de actuar, 

compartiendo a los otros aquello que Tú haces en mi. Gracias, Señor, 
porque me muestras que los que te seguimos debemos vivir como Tú lo 
has hecho, anunciando con nuestra vida, que solo en ti y de ti tenemos 

la plenitud de vida, porque vivimos así como el Padre espera de 
nosotros y de esa manera ser aquello para lo que Él nos hizo. Ahora 

que soy un poquito más consciente que al seguirte a ti, debo transmitir 
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aquello que creo y que conozco de ti, te pido tu ayuda, para que me deje 
guiar y conducir por ti, para que Tú puedas darme la fuerza y la 

sabiduría para hablar de ti, transmitiendo lo que yo siento y busco 
vivir, porque quiero vivir tu estilo de vida y compartir aquello que da 
sentido a la mía. Gracias Señor, porque Tú me das la seguridad que Tú 

estarás conmigo, para anunciarte y darte a conocer, para poder ayudar 
a que otros te conozcan, para que también ellos experimenten eso que 

Tú estás haciendo en mí. ¡Gracias Señor, gracias!. 
  

Sabiendo que el Señor nos pide testimonio para transmitir aquello que 
uno está viviendo, y así darlo a conocer a los demás, pidamos su ayuda y su 
gracia para la misión que nos ha dejado. 

- Señor Jesús, Tú que has enviado a tus discípulos a anunciar tu 

Palabra…  

- Señor, Tú que nos dicen vayan, y esperas que confiemos y 

esperemos en ti… 

- Señor Jesús, para que nuestra palabra sea convincente y 

eficaz… 

- Señor Jesús, danos tu Espíritu Santo, para que... 

 

Los envió de dos en dos.... 

- a anunciar la Buena Nueva… 

- con poder y autoridad sobre los espíritus malos… 

- a transmitir lo que ellos vivían y experimentaban… 

- a mostrar el proyecto del Padre… 

- a hacer ver que Jesús es el Señor… 

- a dar esperanza y alegría… 

- a actualizar la voluntad del Padre… 

- a invitar a cambiar de vida, viviendo como Jesús… 

- a anunciar la misericordia del Padre… 

- a decir que Jesús es camino, verdad y vida… 

- a anunciar que Jesús es vida plena… 

- a hacer saber que el Señor tiene palabras de vida eterna… 

- para encontrar en Jesús, misericordia y paz… 

- para ayudar a que otros conozcan y sigan al Señor… 

- a contar lo que el Señor hace en aquellos que le aman… 

- a mostrar que si Dios está con nosotros, lo tenemos todo… 

- a anunciar que Dios es amor y que nos ama con amor eterno… 

- a hacernos ver que Jesús está a nuestro lado… 

- a decirnos, que con Jesús, mañana siempre es mejor. 
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Para dar testimonio de ti… 

 transforma nuestras vidas… 

 haznos sentir tu presencia viva… 

 danos sed de ti… 

 haznos capaces de amar como Tú… 

 ayúdanos a conocerte vivencialmente… 

 haznos experimentar tu acción en y por nosotros… 

  llénanos de tu Espíritu Santo… 

 cólmanos e inúndanos de la fuerza de lo alto… 

 sé Tú el que nos impulses a la misión… 

 ven en nuestra ayuda… 

 cólmanos de tu amor y tu bondad… 

 ayúdanos a transmitir lo que sentimos… 

 ayúdanos a comprender tu proyecto de amor… 

 ayúdanos a ser sensibles a tu gracia… 

 quédate a nuestro lado… 

 actúa Tú en nosotros… 

 danos tus mismos sentimientos. 

 

Hoy, nos envía… 
- a dar testimonio con nuestros actos… 
- a darlo a conocer con nuestra vida… 
- a manifestar el proyecto de amor con nuestra manera de ser… 
- a ser presencia suya entre los demás… 
- a anunciarlo con nuestros actos… 
- a darlo a conocer con nuestro compromiso y nuestra solidaridad… 
- a convencer con nuestras actitudes… 
- a ser presencia suya, amando como Él… 
- a ser instrumentos de su amor… 
- a anunciar que está vivo y que está junto a nosotros… 
- a ser presencia elocuente de su misericordia… 
- a transformar actitudes con nuestro testimonio… 
- a ser presencia fiel de su amor… 
- a anunciar y denunciar de acuerdo a su palabra… 
- para vivir con alegría y entusiasmo su seguimiento… 
- para anunciar con nuestra vida su proyecto de amor. 
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 Teniendo en cuenta que ser discípulos implica un estilo y una actitud en la 
vida, en la que debemos anunciar y transmitir 
aquello que creemos y vivimos, veamos ¿qué va 
a cambiar en nuestra vida, a la luz de este 
pasaje? 

 Viendo como el Señor envió a sus discípulos, 
yo, ¿qué voy a hacer para transmitir y 
anunciar la Palabra de Señor?, ¿qué actitud 
debo tener para dar a conocer lo que el 
Señor quiere y esperar de nosotros? 

 Jesús envió a sus discípulos, sin nada, 
confiando y esperando solo en Él, ¿y yo, qué 

actitud debo tener cuando salgo a hacer mis actividades pastorales, o 
simplemente cuando hablo con otros respecto de lo que el Señor está 
haciendo en mí y de lo que Él quiere y espera de mi? 

 Los discípulos anunciaban la Palabra e invitaban a la conversión, ¿qué puedo 
hacer yo, para ayudar a los que están lejos del Señor, a volver a Él, y 
encontrar en Él vida y salvación?  

  

Oración Final 

 Después de haber reflexionado este pasaje, pidámosle al Señor que nos ayude a vivir 

nuestra fe en actitud de misión, para darlo a conocer con nuestra vida, con nuestras actitudes y con 
todo lo que somos y hacemos. 

Señor Jesús, 
habiendo visto, como Tú envías a los que te siguen, 

como Tú comprometes a los que te conocen, 
como Tú formas en la acción, 

como Tú vas moldeando el corazón de los que están contigo, 
ahora que somos más conscientes de lo que implica  

conocerte y seguirte, 
te pedimos que derrames en nuestra vida, 

la gracia de tu Espíritu Santo, 
para que nos capacite a la misión, 
para que nos disponga a tu acción, 

para que Tú puedas actuar en y por nosotros, 
para que nosotros seamos dóciles a tu acción 

y Tú sigas tocando el corazón de la gente, 
dándonos tu vida y vivificándonos en ti. 

Ven Señor, ven en nuestra ayuda, 
y como entonces, hoy sigue enviándonos 

y sigue actuando en y por nosotros. 
Que así sea. 

 


